
INTRODUCCIÓN

En el presente trabajo hemos realizado una
revisión de una publicación anterior sobre el
“Hallazgo de Dirhemes Califales de Marroquíes
Altos” localizado en la ciudad de Jaén y que en
la actualidad se encuentra expuesto en la Sala
de Cultura Hispano-Musulmana (Sala 7) del
Museo Provincial de dicha ciudad, junto a la vasi-
ja donde se encontró 1; estando totalmente
expuesto al público, excepto seis monedas 2

que se guardan en los fondos a la espera de
su consolidación y restauración.

Este hallazgo se compone de 256 dirhemes
califales, con  Números de Registro que abar-
can desde el 3335 al 3591 (ambos inclusive),
con una cronología que va desde el año
330H/941d.C al 401H/1010d.C, estando inte-
grado por piezas de los cinco califas omeyas
de al-Andalus y un pequeño grupo que per-
tenece al califato fatimí de Egipto.

¿UNA REVISIÓN?

Al encontrarnos con un estudio anterior,
hemos considerado primordial abordar este
trabajo partiendo de una ratificación y, a veces,
comparación con los datos que este estudio
ofrecía; fue publicado en el Boletín del Institu-

to de Estudios Giennenses, nº32 (Abril/Junio de
1962) y firmado por J.M. Ruiz Asencio. En el
mismo se expone que el lugar del hallazgo fue
un solar situado entre las calles Millán de Prie-
go y Maestro Bartolomé, con motivo de la
apertura de pozos para una cimentación. Huel-
ga decir que la metodología arqueológica fue
inexistente. 

La idea de llevar a cabo este trabajo reali-
zando una revisión de algo ya estudiado obe-
dece principalmente a dos factores:

A) Utilizar los avances que, especialmente en
los últimos 20 años, ha experimentado el
campo de la Numismática andalusí, con el
fin de realizar un estudio exhaustivo y acor-
de con las nuevas investigaciones sobre el
hallazgo en cuestión.

B) Contrastar la información que nos ofrece la
Numismática con la que proviene de la
Arqueología y de la Historia. No cabe duda
de los avances de estas materias en lo refe-
rente a la ciudad de Jaén. Baste citar como
ejemplo las excavaciones que se han reali-
zado y que todavía se llevan a cabo en la
zona de Marroquíes Bajos y que han arro-
jado luz sobre el conocimiento de esta ciu-
dad en época islámica. 
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Por todo esto es por lo que estimamos que
revisiones y estudios de los materiales que
poseemos, a la luz de nuevas teorías, hipóte-
sis y métodos de investigación, sólo pueden
llevarnos hacia un mejor conocimiento de una
realidad histórica compleja, así como abrir nue-
vas vías de investigación para el futuro.

Así pues, el tesoro se componía, según Ruiz
Asencio, de 270 dirhemes. Sin embargo, el
material que se encuentra en el Museo Pro-
vincial está integrado por 256 piezas, como ya
hemos indicado. De aquí se deduce que exis-
te una diferencia no sólo en el total de las pie-
zas sino también en el número de monedas que
se integran dentro de cada período o califa, fal-
tando casualmente algunas piezas de cada uno
de los grupos (Tabla 1).

NÚMERO DE MONEDAS
CALIFA ARTÍCULO MUSEO

‘Abd al-Rahman III
300H-350H/912-961d.C 82 75

Al-Hakam II
350-366H/961-1009d.C 44 39

Hisam II
366-403H/976-1013d.C 104 89

Muhammad
400H/1009-10d.C 13 10

Sulaymam
400H/1009-10d.C 14 12

Fatimíes 27 28

TOTAL 270 256

TABLA 1.

La fecha de inicio sería el 330H/941d.C al
ser ésta la primera leída con total seguridad,
aunque debemos referirnos a tres dirhemes 3

no fechados con claridad, que sólo pueden ser
encuadrados en la franja cronológica corres-
pondiente a su prefecto de ceca: Sa’id (322-
330H/933-941d.C), por lo que son anteriores.
De hecho, Ruiz Asencio da como fecha de ini-
cio la del 322H/933d.C. 

La fecha de cierre, tanto en el artículo de
Ruiz Asencio como en nuestro estudio coinci-
den: 401H/1010-11d.C.

La secuencia de piezas según los distintos
años de acuñación es casi ininterrumpida en toda
la banda cronológica que abarca, faltando algu-
nos años: 333H; 335H; 359H; 363H; 365H;
366H; 369H; 371-7H; 380H; 385H.

La identificación de las monedas clasificadas
por Ruiz Asencio con las estudiadas es prácti-
camente imposible. En el artículo las monedas
aparecen clasificadas utilizando a Miles (MILES,

1960), sin que aparezca el peso o el módulo, por
lo que establecer una correspondencia entre las
piezas de los distintos estudios es muy difícil.

ENCUADRE HISTÓRICO

Así, pues, estas fechas dadas nos delimitan
el encuadre histórico al que circunscribir este
hallazgo, siendo, obviamente, el Califato.

El mantenimiento del Estado se debe a la
fiscalidad y a la concentración de recursos en
Córdoba. El sistema fiscal parece esencialmen-
te una continuidad del emiral basado en la
moneda, mientras que la influencia que se ejer-
ce en la zona del Magreb va a permitir la lle-
gada de oro, reiniciándose la acuñación de dina-
res. No obstante, la principal moneda seguirá
siendo el dirhem de plata, de los que se ha esti-
mado que debieron acuñarse varios millones
de piezas al año.

‘Abd al-Rahman III, que en el 317H/929d.C
establece el Califato, será sucedido por su hijo
al-Hakam (366H/976d.C), durante cuyo reina-
do continuó la estabilidad y prosperidad alcan-
zada en el período anterior. Tras su muerte,
Hisam II será nombrado califa con tan sólo 11
años. Los altos funcionarios se enfrentarán por
el poder, siendo Muhammad Abi ‘Amir al-Man-
sur bi-llah (“Almanzor” en las fuentes cristia-
nas) el que consiguió ser nombrado hayib, ocu-
pándose de administrar el poder, recluyendo a
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Hisam en Madinat al-Zahra’. Estos hechos ini-
cian el período conocido como amirí. Será el
segundo de sus hijos el que, tras su designa-
ción como heredero por parte del califa, con-
siga, a raíz de los acontecimientos expuestos,
escandalizar a la población y activar la oposi-
ción de numerosos sectores, encabezados por
la familia omeya y la aristocracia cordobesa.
Tras su asesinato se inicia un período de ines-
tabilidad y guerra civil conocido como fitna o
crisis del Califato.

La historia de Yayyan en estos momentos
se caracteriza por una enorme confusión, ya que
en un corto espacio de tiempo se suceden
intervenciones de beréberes y eslavos, en bene-
ficio de los distintos pretendientes al gobierno
del Califato.

Según Ibn Idari 4, en el año 401H/1010d.C
los beréberes de Zawi b. Ziri, que reconocían
a Sulayman al-Musta‘ in como califa, tras vencer
a Muhammad al-Madhi en tierras de Ronda,
realizaron alganzúas por tierras de Elvira, Jaén,
Málaga y Algeciras. Algo después, cuando al-
Musta‘ in inició su segundo mandato como cali-
fa (403H/1012d.C), repartió algunos territorios
del centro y sur de al-Andalus entre los jefes
de las tribus 5 bereberes. Yayyan, en este repar-
to, correspondió a los Banu Birzal y Banu Ifran.

El dominio de estas dos tribus zanata, si llegó
a producirse, no se prolongó durante mucho
tiempo ni arraigó lo suficiente como para sig-
nificar la formación de un territorio controlado
firmemente en estas tierras (AGUIRRE, JIMÉNEZ,

1979). Estas tribus abandonaron el territorio jien-
nense ya que se asentaron en tierras de Car-
mona los primeros y en Ronda los Banu Ifran.

Está claro que entre los años 400H-412H
/1009-1021d.C se vive un período de inesta-
bilidad y de presiones constantes, que quedan
enmarcadas dentro del cuadro de luchas por
el poder que se vive en todo el territorio de
al-Andalus y especialmente en Córdoba, su
capital. La repercusión de los sucesos que tie-

nen lugar durante los años de la fitna se van a
manifestar en el territorio de Jaén a través de
una serie de cambios de diverso tipo (demo-
gráficos, administrativos, políticos, militares,....)
relacionados entre sí.

Esta crisis afectó de forma importante a la
población. Durante mucho tiempo la inseguri-
dad fue grande, porque los distintos grupos de
“combatientes” se mantuvieron a base de sa-
quear y robar a las poblaciones campesinas que
encontraban en el curso de sus expediciones.

ESTUDIO DE LAS PIEZAS

El presente trabajo se divide en función del
estudio pormenorizado de las piezas pertene-
cientes al gobierno de cada uno de los califas
y un grupo independiente dedicado a las pie-
zas fatimíes, tratando cada uno de los aspec-
tos que forman parte del estudio numismáti-
co de dichas monedas (composición, cecas,
metrología, tipología,...)

CALIFA AÑOS Nº  Monedas

‘Abd al-Rahman III 300-350 H 75(Catálogo: 1-75)
912-961 d.C. 

Al-Hakam 350-366 H 39(Catálogo: 76-114)
961-967 d.C.

Hisam II 366-399 H 74(Catálogo:115-188)
(2 reinados) 976-1009 d.C.

400-403 H 15(Catálogo:189-203)
1010-1013 d.C.

Muhammad II 399-400 H 10(Catálogo: 204-212)
1009-1010 d.C.

Sulayman 400H 12(Catálogo: 213-224)
1009-1010 d.C.

Fatimíes 365-411 H 28(Catálogo: 228-256)
975-1021 d.C.

Sin Fechar 3(Catálogo: 225-227)

TOTAL PIEZAS: 256

Tabla 2

La subida al poder de ‘Abd al-Rahman III
(300H/912d.C) supone el comienzo de lo que
acabará siendo el Califato de Córdoba con

187

4 Ibn Idari, Al-Bayan.

5 QABA’IL, plural en árabe de la palabra QABILA, tribu.



todo lo que esto conlleva: el que sus gober-
nantes tuvieran en sus manos unas prerrogati-
vas que estimaban como propias desde el derro-
camiento de su dinastía en Oriente por los
abbasíes, siendo la acuñación de moneda uno
de los ejemplos más notables de este hecho.
Los fatimíes ya habían llevado a cabo una acción
similar en el Norte de África, con lo que están
conviviendo tres califas en el horizonte del
mundo islámico.

Durante los primeros años se dedicará a
extender su poder, sofocando definitivamente
las sublevaciones muladíes, una situación de
inestabilidad y de falta de recursos que se refle-
ja en la ausencia de emisiones monetarias. Con-
solidada la paz y su autoridad, comienza de
forma ininterrumpida la acuñación de mone-
da, 316H/928d.C, año en el que las fuentes
citan la apertura de la ceca en Córdoba, con
el nombre de al-Andalus.

En sustitución de la Sura 12 del Corán que
aparecía en los dirhemes del emirato, se va a
colocar el nombre del soberano con sus títu-
los y laqab (títulos honoríficos) en la leyenda
central del reverso. La fórmula utilizada será “El
imán victorioso por la fe de Dios, ‘Abd al-Rah-
man emir de los creyentes” (Lám. 1).

La leyenda central de anverso sigue con la
misma distribución que en el emirato (TAW-
HID o Profesión de fe musulmana), pero apa-
rece una innovación: la inclusión de nombres
que corresponden a los ashab al-sikka (o pre-
fectos de ceca). Este dato es de inestimable inte-
rés, ya que nos permite, al menos, poder encua-
drar cronológicamente piezas en las que fecha,
que se localiza en la orla, aparezca dañada.
Además de poder establecer toda la secuen-
cia de monedas califales e, incluso, ofrece la posi-
bilidad de clasificar determinados grupos en
función de dichos nombres (Lám. 2).

Este nuevo modelo va a ser continuado por
los sucesores del primero de los califas anda-
lusíes con escasas variaciones, salvando el cam-

bio de los nombres y otros datos, dependien-
do de quién esté en el cargo. Se puede con-
cluir, por tanto, que las piezas de ‘Abd al-Rah-
man III presentan un cambio, en lo que a diseño
tipológico se refiere, en comparación con el emi-
rato, articulándose en función de la distribución
de la leyenda y de la presencia de los nombres
de los funcionarios (ashab al-sikka).

Los cambios o alteraciones de estos mode-
los, no ya sólo en lo que se refiere a tipología
sino también al peso y módulo de las piezas
(como sucede en la serie Hisam de los años
334-5H/945-6d.C, por ejemplo 6) puede obe-
decer no sólo a criterios estilísticos sino que
puede servir para diferenciar las distintas emi-
siones entre sí, pero quizás la comprensión de
este fenómeno se nos escape por la falta de
datos con los que contrastar estas hipótesis.

En el año 336H/947d.C se traslada la ceca
a la ciudad palatina de Madinat al-Zahra’, sien-
do la única ceca en funcionamiento en los
siguientes 29 años, es decir, abarcando el resto
del reinado de ‘Abd al-Rahman III y al-Hakam.

Con al-Hakam y con Hisam la moneda no
va a sufrir grandes cambios, aunque empieza a
aparecer el nombre del hayib (“Primer Minis-
tro”) (Lám. 3).

También en el reinado de al-Hakam apare-
cerá un nombre cuya influencia y poder va a
ir creciendo; nos referimos a Muhammad Ibn
Abi ‘Amir (Almanzor). La información que a tra-
vés de la Numismática se infiere de su ascen-
so al poder es muy ilustrativa: cuando al-Man-
sur fue ascendido, el cargo de encargado de
ceca fue dado a Ahmad b. Muhammad b.
Hudayr, que acuñará moneda entre los años
360H/ 970d.C y 363H/973d.C. Es interesante
observar cómo el nombre de ‘Amir va a seguir
apareciendo en las monedas durante estos
años, aunque él no sea el prefecto de ceca, colo-
cado bajo el del califa reinante (en el reverso).
Sin embargo, aunque el nombre de Muham-
mad 7, el prefecto de ceca, aparece todavía
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durante algunos años, pronto desaparece y el
de su sucesor no llega a aparecer ni una sola
vez, mientras que sí se mantiene el de Abi
‘Amir, aunque esto ocurre ya bajo el reinado
de Hisam II. Durante el período de gobierno
de este califa omeya, el que gobierne realmente
al-Andalus será al-Mansur, que maneja al califa
a su voluntad (Lám. 4). 

Desde el año 372H/982d.C al 376H/986d.C
se interrumpe la acuñación de moneda en al-
Andalus siendo la primera ruptura en una cade-
na ininterrumpida de 55 años, durante todo el
Califato. Este período es de gran actividad mili-
tar en las zonas de frontera, pero el Estado, para
evitar el colapso, debe proporcionar numera-
rio con el que poder pagar y recibir impues-
tos, aunque ampliando las remesas civiles y ele-
vando los impuestos se podría afrontar el pago
del ejército sin recurrir en exceso al tesoro
estatal (PELLICER Y BRU, 1986). Sabemos, por situa-
ciones similares en al-Andalus, que los perío-
dos de fuerte convulsión social y política sue-
len reflejarse, y de forma negativa, en la emisión
de moneda, como ocurrió en los últimos años
del emirato independiente o en los primeros
años del gobierno de ‘Abd al-Rahman III.

La vuelta a la acuñación debe relacionarse
con los sucesos políticos de período en que
Abi ‘Amir comenzó su andadura hacia un mayor
control del aparato del Estado, empezando a
usar en el año 371H/981d.C su laqab de al-
Mansur bi-llah. 

En los últimos años del gobierno de al-
Hakam II (359-365H/969-975d.C) el peso medio
de las monedas se había elevado considera-
blemente, y, sin duda, el nombramiento de Abi
‘Amir como prefecto de ceca está directamente
relacionado con la aparición de un nuevo sis-
tema metrológico, marcado por la elevación
del peso de las piezas. Consideramos, por tanto,
que hablar de una reforma monetaria de Hisam
II no sería del todo correcto, siendo más exac-
to hablar de la reforma de Ibn Abi ‘Amir, ver-
dadero artífice de la misma, ya que debemos
tener en cuenta que el tercero de los califas

omeyas heredó un sistema que ya se había
experimentado en época de su padre (MARTÍNEZ

SALVADOR, 1992).

La ceca cambiará y vuelve a verse en las
monedas el nombre de al-Andalus (365H/
975d.C), localizada nuevamente en la ciudad de
Córdoba. Este cambio puede responder al
aumento de poder de al-Mansur y al cambio
de residencia del califa. 

A estas acuñaciones hay que añadir las rea-
lizadas en el Norte de África, muestra del con-
trol que sobre esta zona se ejerce sobre todo
a raíz de la agresiva política llevada a cabo por
Almanzor. Son las acuñaciones de Madinat Fas.
Será esta ciudad, junto con Siyilmasa (Segil-
mesa), escenario de la pugna fatimí-omeya en
el Magreb. No hay duda sobre el control omeya
de la ciudad en el comienzo del reinado de
Hisam II (366H/976d.C), aunque dicho domi-
nio debió durar poco ya que existe un dirhem
fatimí acuñado en Fas en el año 379H/989d.C,
confirmándose de esta forma el éxito de la
expedición realizada contra la ciudad por un
vasallo fatimí.

Acerca de estas acuñaciones debemos refe-
rirnos a su mala calidad; a veces por falta de
espacio sólo aparece la unidad de la fecha
(Lám. 5).  

El primero de los califas pertenecientes a este
momento de guerra civil o Fitna 8 será Muham-
mad al-Mahdi, también miembro de la familia
omeya. Aparecen en este hallazgo piezas de
los dos años en que reinó, presentando las mis-
mas características que se han venido docu-
mentando durante todo el califato, lo que supo-
ne una continuidad de las emisiones de Hisam,
ya que la ceca peninsular es la misma (Lám. 6).

En el reinado de Sulayman se documenta
una novedad que viene representada por la
aparición del nombre del Príncipe heredero en
la 1ª ó 5ª línea del reverso (waliy al-‘ahd/
Muhammad) (Lám. 7). 
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En el año 400H/1010d.C, vuelve a subir de
nuevo al trono Hisam II, siendo las monedas emi-
tidas por él las más escasas en número (de los
tres califas que emiten en la fitna), mantenién-
dose dentro de la tónica general del Califato. 

Después de esto el califato va a desapare-
cer, el poder de los califas se desvanece, aun-
que nominalmente su existencia se va a exten-
der hasta el año 422H/1030d.C, apareciendo
a continuación una multitud de pequeños esta-
dos, los llamados reinos de taifas, cuya diversi-
dad política se verá reflejada en el testimonio
numismático con la aparición de cecas diversas,
nombres propios y títulos de gobernantes que
contrastan con el centralismo en la producción
que se dio durante todo el período califal.

En lo que se refiere a las piezas fatimíes, con-
viene abordarlas aparte. Este Estado emitía
moneda de plata y de oro, así como sus res-
pectivas fracciones, siendo especialmente comu-
nes las de 1/2 y 1/3 de dirham (BROWN, 1984),
que eran las que más circulaban en la Penín-
sula (MARTÍNEZ SALVADOR, 97-98).

El que aparezca moneda norteafricana, y
concretamente fatimí, en los hallazgos penin-
sulares del siglo V de la Hégira es algo bastante
común que ha llamado, desde hace tiempo, la
atención de los investigadores. En nuestro caso
aparecen un total de 28 monedas, de las cua-
les una 9 se adscribe al período 365-86H/975-
99d.C bajo el gobierno de al-‘Aziz y el resto10

a los años 386-411H/996-1020d.C, con al-
Hakim. El dar una cronología tan amplia a la
que asociar estas piezas responde a que, debi-
do a su mal estado, nos ha sido imposible leer
su fecha, adscribiéndolas a la cronología del
califa al que pertenecen.

Obviamente, puesto que el año de cierre es
el 401H/1010d.C, se entiende que estas mone-
das llegaron a la Península antes de esta fecha.

Debemos apuntar el hecho de que serán
los fatimíes los primeros en separarse de los

tipos totalmente epigráficos impuestos en la
reforma de ‘Abd al-Malik (699d.C) los que
introduzcan una nueva tipología acorde con
sus preceptos shiíes (al-Mu’iz, 314H/952d.C). Se
trata de un diseño de círculos concéntricos que
manifiesta su repulsa hacia los principios sun-
níes tanto en lo político como en lo religioso.
Aunque su mensaje pronto se va a suavizar, las
monedas fatimíes quedarán marcadas por un
estilo que las hará totalmente diferentes de las
de sus vecinos, que todavía seguían siendo sun-
níes (BATES, 1982) (Lám. 8).

La ceca de acuñación no ha sido posible leer-
la o, en todo caso, corroborarla, ya que Ruiz
Asencio (RUIZ ASENCIO, 1967) da como lugar de
acuñación al-Mansuriya (Figura 1).

El aspecto más interesante de estas piezas
viene a partir del estudio de su histograma de
pesos, en el que se observa la existencia de
tres grupos (Figura 2):

a) Pesos entre 1’57 y 1gr, que debemos iden-
tificar con fracciones de 1/2 de dirhem
(BROWN, 1984).

b) Pesos entre 0’90 y 0’40gr. con equivalencia
a 1/4 de dirhem (BALOG, 1972).

c) Entre 1gr. y 0’80gr. –“Criterio visual”–. En
función del recorte de todas sus orlas o
exclusivamente de la orla más externa, ya
que si nos fijamos en sus pesos exclusiva-
mente, vemos que no pueden ser adscritas
a uno u otro grupo de forma clara.

- 1/2 dirhem, cortes que siguen la prime-
ra línea concéntrica.

- 1/4 dirhem, no hay orlas, sólo aparece
el núcleo central.

Si observamos otros hallazgos peninsulares
en los que también aparece moneda fatimí 11

(MARTÍNEZ SALVADOR, 97-98) vemos que siem-
pre aparecen como divisores de moneda y, en
muy contadas ocasiones, como moneda unidad.

190

9 Catálogo nº 229.

10 Catálogo nº 230 a 256.

11 Baena (córdoba), Trujillo (Cáceres) o Sierra de Cazorla (Jaén).



Los pesos de estas piezas, en lo referente a la
plata, son ligeramente inferiores a los docu-
mentados en el califato fatimí. El sistema tri-
metálico fatimí, que se basaba especialmente
en el oro, utilizaba la plata en pequeñas canti-
dades y casi siempre como fracción, quizás por
esto sean las piezas de divisores de dirhem las
únicas que aparecen en los hallazgos.

Pero la presencia de estas piezas en ocul-
tamientos peninsulares debe evidenciar algo.
En primer lugar, el uso por parte de la pobla-
ción de unas piezas no acuñadas por el Esta-
do cordobés, pero que, al menos en la esfera
del comercio local, debía ser aceptada. Y, por
otro lado, la comparación de las fechas de los
hallazgos con las de las piezas fatimíes en ellos
incluidas, muestra una correspondencia entre
las mismas (en nuestro caso 322-401H frente
a 365-411H), siendo un indicador de que las
relaciones entre ambos mundos eran constan-
tes y en continua renovación.

Conviene destacar a este respecto que a par-
tir del año 360H/970-1d.C, las cecas orienta-
les norteafricanas acuñan moneda fatimí y ésta
no llega a al-Andalus, llegando, sin embargo,
piezas de cecas occidentales. Cuando las cecas
occidentales dejan de acuñar moneda, las pie-
zas fatimíes desaparecen de los hallazgos penin-
sulares. Esto, sin duda, está en conexión con el
tipo de relación económica que se mantiene
entre las comunidades de ambos lados del
estrecho.

El aspecto de la metrología califal ha sido
tratada en mayor medida y, quizás, más a fondo
que la del emirato. Pellicer i Bru en su trabajo
sobre la metrología de las acuñaciones del cali-
fato de Córdoba (PELLICER i BRU, 1988), calculó
el peso medio de los dirhemes para cada uno
de los tres califas cordobeses.

Posteriormente Canto, Cardito y Martínez
completan los datos ofrecidos por Pellicer, al
calcular el peso medio de dirham teniendo en
cuenta quien ocupaba el cargo de ashab al-sikka
o los diferentes períodos de gobierno de cada
califa (CANTO, CARDITO, MARTÍNEZ, 1994-5).

Según los estudios realizados a partir de la
fecha de 330H/941d.C, el volumen de emisión
aumenta de forma notable, con los índices más
altos en determinados años, como, por ejem-
plo, el momento de traslado a Madinat al-
Zahra’, siendo los años 336-9H/947-50d.C
los que suponen un esfuerzo notable en la
producción de moneda (CANTO, CARDITO,

MARTÍNEZ, 1989).

Esto se vuelve a repetir en las piezas que
componen este hallazgo, observándose un
mayor número de piezas dentro de los años
337H/948d.C y 338H/949d.C, con una nota-
ble disminución en los años 339H/950d.C y
340H/951d.C, para presentar el pico más alto
en el 341-2H/952-4d.C. (Figura 3).

ALTERACIÓN Y CONSERVACIÓN 
DE LAS PIEZAS

Aparte de lo ya comentado con respecto
a las alteraciones de las piezas fatimíes, como
sucede en un gran número de los hallazgos y
sucedió en el emirato, también vuelve a darse
el fenómeno de la partición de moneda. Debe
tratarse de una manipulación local por parte
de la población que se abastece, así, de una
moneda fraccionaria que el Estado no provee
(CANTO, 1991) (Lám. 9)(Figura 4).

Para nuestro estudio hemos abordado el
problema con la siguiente clasificación:

- Enteras: 66%. 

- Recortadas: 13%. Afecta ligeramente a la
pieza (<25%).

- Muy recortadas: 9 %. Afecta a la pieza entre
un 25 y un 50%.

- Partidas: 3%. Se conserva ≤50% de la pieza.

- Fragmentos: 3 %. Entre un 1/3 ó 1/4 de la
pieza.

- Borradas: 6%. Presentan una mala conser-
vación en su grafía.

Otra alteración a tener en cuenta es la de
las perforaciones, pudiendo aparecer una o dos.
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Las monedas perforadas localizadas en este
hallazgo 12 se encuentran entre las piezas de los
califas ‘Abd al-Rahman III a Hisam II (1er reina-
do). Una hipótesis para explicar la presencia de
dichas perforaciones es la de suponerles un uso
en transacciones en el ámbito privado (CANTO,

1986ª) el ser un método de transporte de las
piezas (Lám. 10).

Llama la atención el gran número de mone-
das definidas como “borradas” (otro tipo de
alteración), es decir, que su epigrafía no se
encuentra en un estado óptimo para su lectu-
ra, debido especialmente al uso (Figura 5).

Es interesante la apreciación de que las pie-
zas pertenecientes a los tres últimos califas
(años 399H a 401H: Muhammad, Sulayman y
Hisam II, 2º reinado) no presenten tipo algu-
no de alteración o manipulación física; esto es
indicativo del corto espacio de tiempo que
estuvieron en circulación, ya que entre su acu-
ñación y el cierre del hallazgo trascurrieron
apenas un par de años.

COMPARACIÓN CON OTROS
HALLAZGOS. CONCLUSIONES

Este hallazgo fue, obviamente, ocultado en
un momento y lugar precisos, por lo que no
debe ser estudiado aisladamente. Se docu-
mentan hallazgos similares tanto en composi-
ción como en fecha de cierre 13:

“TESORO HISPANO-ÁRABE HALLADO EN
TRUJILLO (CÁCERES)”.
(NAVASCUES, 1957)

(320H/932d.C a 407H/1016d.C)

2 fragmentos de dirhem emiral.
Piezas y fragmentos de dirhemes de todos los
califas. También piezas fatimíes.

Este hallazgo, junto con el de Marroquíes Bajos
(Jaén) (CANTO, GARCÍA, RUIZ, 1997), puede ser
quizás de los pocos conjuntos que penetran un

poco más en este período de inestabilidad que
abarca la primera decena del siglo VH/XId.C,
sin que el ocultamiento se produzca justo en
el inicio de las hostilidades. 

“UN TRESOR DE DIRHEMS ARAB A SC-J”. 
(PELLICER Y BRU, 1982).
Tesorillo encontrado en la Sierra de Cazorla,
Jaén. Con una cronología que abarca desde el
318/930d.C a 401H/1010d.C.

Piezas de todos los califas hasta el segundo rei-
nado de Hisam II.

8 piezas fatimíes.

“TESORILLO DE MONEDA CALIFAL Y
FATIMÍ EN CÓRDOBA (III)”
(ALFARO ASINS,1990)

(322H/933d.C a 402H/1011d.C)

382 dirhemes califales. 31 piezas fatimíes.

También consideramos apropiado hacer refe-
rencia a los hallazgos que geográficamente han
sido encontrados cercanos a éste que aquí tra-
tamos, y que posean una fecha de cierre simi-
lar. El circunscribir los hallazgos que citamos a
la zona geográfica cercana a Jaén sólo obede-
ce al hecho de no querer hacer una lista inter-
minable. Además, estimamos que es en una
escala espacial pequeña en la que podemos
llegar a dibujar un panorama más concreto de
la realidad histórica de este momento.

“HALLAZGO DE MONEDAS EN MARRO-
QUÍES BAJOS, JAÉN.”
(CANTO, GARCÍA RUIZ, RUIZ QUINTANAR, 1997).

(330H/941d.C a 405H/1014d.C)

Compuesto por 201 monedas de plata, dirhe-
mes, y un lote de fragmentos. La abundancia
de piezas acuñadas en el año 405H/1014d.C
(fecha de cierre) y su buen estado de conser-
vación inducen a pensar que el ocultamiento
debió realizarse en un período muy cercano a
esta fecha.
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12 27 monedas con dos perforaciones y 5 con una perforación.

13 Es decir, centran su cronología en el califato, poseen piezas de los distintos califas y una representación de las dinastías norteafri-
canas.



“HALLAZGO DE ERMITA NUEVA, ALCALÁ
LA REAL (JAÉN).”
(CANTO, IBRAHIM, 1997).

(326H/937d.C a 401H/1010d.C)

Piezas califales (todos los califas) y fatimíes. Apa-
recen también joyas.

“TESORO DE ELECTROMAGNÉTICAS I,
CÓRDOBA.”
(MARCOS POUS, VICENT ZARAGOZA, 1990)

Con una cronología que abarca desde el 330H/

941d.C al 405H/1014d.C.

“TESORO URBANIZACIÓN DE LA SAGRA-
DA FAMILIA DE CAÑERO, CÓRDOBA”
(MARCOS POUS, VICENT ZARAGOZA, 1990)

Las piezas más antiguas corresponden al reinado
de ‘Abd al-Rahman III, siendo la fecha de cie-
rre el 402H/1011-2d.C.

“TESORO DE ELECTRO MAGNÉTICAS II.
CÓRDOBA”
(MARCOS POUS, VICENT ZARAGOZA, 1990)

Con piezas acuñadas por todos los califas, ter-
minando con el segundo reinado de Hisam II.
El hallazgo se cierra en el año 406H/1051d.C.

Estos ocultamientos, claramente relaciona-
dos, en función de sus fechas de cierre y por
localización, con el período de la fitna, son
exponentes de la tendencia de la población a
esconder estos bienes con la intención de vol-
ver a por ellos, siendo el hallazgo motivo de
este estudio otro ejemplo más de lo defendi-
do hasta aquí. Estos conjuntos citados serían
una evidencia arqueológica que estaría consta-
tando la situación política atestiguada por las
fuentes escritas.

Por otro lado, el hecho de que la compo-
sición de los hallazgos analizados sea casi exac-
ta evidencia otro punto de gran interés, que
nos permitirá una valoración de los tipos de
piezas que circulaban y que eran usados por la

población: primero, el que aparezcan monedas
de los distintos califas indica que aunque estu-
vieran bajo el reinado de otro mandatario, las
piezas de los anteriores seguían estando en
uso, es decir, que eran aceptadas por la pobla-
ción y por el Estado. Segundo, la presencia de
piezas norteafricanas indica una utilización acti-
va de las mismas, es decir, su aceptación den-
tro del sistema califal, al equipararlas en el peso
de las piezas o fracciones de las mismas que
emitía el poder cordobés.

Esto nos puede llevar a pensar que, si se equi-
paran las piezas en función del peso, ¿realmen-
te su circulación se realizaba a la talla? Se paga
algo con el valor nominal de una o dos mone-
das o por el peso estipulado que deben tener
unas piezas controladas por el Estado. Si es indi-
ferente el uso de piezas fatimíes o cordobesas,
(al menos su uso está permitido, como demues-
tra que se encuentren en los hallazgos junto a
las piezas andalusíes), con una tipología distin-
ta pero con un peso estipulado de forma que
se igualaran las diferentes leyes de las monedas,
indica que su empleo se realizaba en función
de su peso, lo cual no excluye que pudieran cir-
cular también en función de un valor teórico
asignado a cada pieza o fragmento de pieza.

Así pues, el fenómeno de los ocultamien-
tos 14 es, de hecho, una de las fuentes que más
información proporciona para la investigación
numismática, ya que, además del valor propio
de cada moneda, del conjunto del hallazgo se
puede extraer un conocimiento que sobre-
pase la simple enumeración o clasificación
positivista de las piezas, entendiéndolas como
objetos fiscales o económicos así como su
imbricación en las poleas de una sociedad a la
que sirve y de la que es fruto. 

Resumiendo, consideramos que el estudio
de estas 256 monedas andalusíes es un ejem-
plo atractivo y representativo a través del cual
acercarnos un poco más al mundo y la socie-
dad que las usó......y ocultó.
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14 Proceso por el cual alguien ha escondido u ocultado, con la idea de recobrarlas después, las monedas (CANTO, IBRAHIM, 1997).
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Lám. 1. Catálogo nº9 [V.397/M.229] Lám. 2. Catálogo nº11 [V.397/M.219.c]

Lám. 3. Catálogo nº76 [V.449/M.243.r]

Lám. 5. Catálogo nº135 [V.521/M.309.b] Lám. 6. Catálogo nº206 [V.684/M.342.dd]

Lám. 7. Catálogo nº221 [V.696/M.343.e] Lám. 8. Catálogo nº241

Lám. 4. Catálogo nº89 [V.457/M.248.a]



199

Lám. 10.Lám. 9.

Catálogo nº5 Catálogo nº16 [V.408/M.222.d]

Catálogo nº144 [V.614/M.317.c]Catálogo nº155


